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P A R T E  OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e in a  nuestra Señora (Q . D. G.) y  su augusta 
Real familia continúan sin novedad en su interesante 
salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

EX PO SICIO N  A S. M. L A  REIN A.

S e ñ o r a : Ni el uso discrecional y prudente que 
desde el establecimiento del nuevo sistema tributario 
viene haciendo el Gobierno de V. M. de la autoriza­
ción que le concedieron las Córtes por el art. I i  de 
la ley de presupuestos de 23 de Mayo de 1845 para 
condonar ó compensar los débitos por toda clase de 
contribuciones, rentas ó derechos hasta fin de 1843, 
ni los esfuerzos empleados por la administración con 
perseverancia y celo en poner expeditos los medios 
de realizar estos mismos débitos , han sido suficientes 
para extinguirlos en su totalidad al cabo de cerca de 
tres años trascurridos desde la fecha de la expresada 
autorización.

Necesario es por lo tanto recurrir á una medida 
general y decisiva que, proporcionando á los pue­
blos y contribuyentes deudores del modo mas pron­
to y positivo todos los beneficios que el maternal co­
razón de V. M. anhela dispensarles, introduzca defi­
nitivamente órden y concierto en la administración 
y contabilidad de la hacienda pública, facilite la me­
jora y perfección de los nuevos impuestos, asegure 
su cobranza, y haga desaparecer de una vez débitos 
que por su antiguo y oscuro origen, ó por circuns­
tancias especiales, y sobre todo por los trastornos y 
vicisitudes de los años en que se contrajeron, son en 
la actualidad de lenta y difícil recaudación.

Pocas ocasiones como la presente se ofrecerán á 
V. M. para ejercer su munificencia en alivio de los 
pueblos, toda vez que ahora por un infeliz conjunto 
de circunstancias puede hermanarla con la convenien­
cia y utilidad del Estado. Dentro de los mismos lími­
tes de la facultad concedida por las Córtes á vuestro 
Gobierno, entiende el infrascrito Ministro que tiene 
Y. M. los medios de conseguir ambos objetos con solo 
generalizarla á todos los atrasos existentes en fin de 
Diciembre de 1843, dignándose condonar el *70 por 
100 de su importe, mediante el abono en metálico 
del 30 por 100 restan te , dentro del plazo de fin de 
Junio de este año. Y aun todavía pudiera V. M. lle­
var mas allá su liberalidad mandando suspender todo 
apremio con iguales condiciones también por el 70 
por 100 de los débitos contraidos desde 1“ de Enero 
de 1844 hasta la época en que respecto á cada una 
de las nuevas contribuciones comenzó á regir la ley 
de presupuestos de 23 de Mayo de 1845 , y para cu­
ya condonación ó compensación no está autorizado el 
Gobierno , á reserva de presentar á las Córtes un pro­
yecto de ley que haga extensivo á estos débitos, en la 
parte que sea posible, el beneficio concedido á los an­
teriores.

Con la adopción de estas medidas de la manera 
franca y explícita que se proponen, no solo se lo­
grarán cumplidamente los objetos apetecidos, sino 
que se regularizará el uso de la autorización actual, 
evitando los abusos y arbitrariedades que toda fa­
cultad discrecional lleva consigo, y ofreciendo á los 
pueblos y contribuyentes de buena fe el medio de 
satisfacer sus descubiertos con arreglo á sus facul­
tades.

Tales son, Señora, las bases en que descansa e 
adjunto proyecto de decreto que tengo la honra de

someter á la aprobación de V. M., de acuerdo con 
el parecer del Consejo de Ministros.

Madrid 21 de Abril de 1848.=Señora.=A L. R. P. 
de Y. M.=Manuel Bertrán de Lis.

R E A L  D E C R E T O .

En uso de la autorización concedida á mi Gobier­
no por el art. 14 de la ley de presupuestos de 23 de 
Mayo de 1845 para condonar ó compensar los débi­
tos á favor de la ¡hacienda pública por cualesquiera 
contribuciones ó derechos hasta fin de 1843, y en 
\is la  de lo que me ha expuesto el Ministro de Ha­
cienda , de acuerdo con el parecer del Consejo de 
Ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Art. 1.° Se condona á los ayuntamientos y con­
tribuyentes particulares el 70 por 100 de sus débi­
tos por toda clase de contribuciones, rentas ó arbi­
trios hasta fin de Diciembre de 1843, siempre que el 
30 por 100 restantes le satisfagan en metálico antes 
de 1.° de Julio del presente año.

Art. 2.° Los que satisfagan también dentro del 
Mazo señalado el mismo 30 por 100 de sus descu­
biertos desde 1.° de Enero de 1844 hasta la época 
en que respecto á cada una de las nuevas contribu­
ciones comenzó á regir la ley de presupuestos de 23 
de Mayo de 1845 , no serán apremiados al pago del 
70 por 100 de diferencia mientras una ley no dis­
ponga lo contrario.

El Gobierno propondrá á las Córtes en la próxi­
ma legislatura la condonación ó compensación de los 
débitos de esta época en la parte que puedan obte­
nerla , según los casos y las circunstancias especiales 
que en ellos concurran.

Art. 3.° La condonación ó suspensión de apre­
mios acordadas por los artículos anteriores solo po­
drán verificarse sobre la parte de débitos que resul­
te á favor de la Hacienda pública, después de admi­
tidos en pago de los mismos los suministros no tras- 
feridos, debidamente acreditados con cartas de pago 
de la administración militar; y los créditos, también 
no trasferidos, por daños y perjuicios experimenta­
dos en la última guerra civ il, y cuya indemnización 
haya sido declarada con arreglo á la ley de 9 de 
Abril de 1842.

El Gobierno adoptará las disposiciones convenien­
tes para la mas pronta expedición y entrega á los 
ayuntamientos y particulares de los expresados do­
cumentos.

Art. 4.° Desde el referido dia 1.° de Julio próxi­
mo serán apremiados ejecutivamente al pago de la 
totalidad de sus descubiertos los ayuntamientos y 
contribuyentes particulares que no se hubiesen apro­
vechado de los beneficios concedidos por los artícu­
los 1.° y 2.° de este decreto.

Art. 5.° También lo serán los que habiendo ob­
tenido ya compensación de sus débitos sin plazo de­
terminado no la realicen antes de la enunciada fecha 
de 1.° de Julio.

A los que la tengan concedida con plazo fijo se 
les apremiará de la misma manera desde el dia en 
que este termine.

Art. 6.° Continuarán en su fuerza y vigor las dis­
posiciones adoptadas hasta la fecha para la realización 
de atrasos procedentes de las suprimidas contribucio­
nes de lanzas y medias anatas de grandes y títulos; 
los cuales seguirán pagándose en el modo y forma que 
en la actualidad se verifica.

Art. 7.° Los créditos procedentes de indemniza­
ciones de daños y perjuicios sufridos durante la últi­
ma guerra, que no tengan aplicación al pago de atra­
sos al tenor de lo dispuesto en el art. 3.°, serán sa­
tisfechos del modo que una nueva ley determine. A 
este fin el Gobierno presentará á las Córtes el pro­
yecto respectivo en la inmediata legislatura.

Art. 8.° Los beneficios que se otorgan en el pre­

sente decreto á los pueblos y particulares no com­
prenden por ningún concepto á los deudores segun­
dos contribuyentes.

Dado en Palacio á 21 de Abril de 1848.=R ubri- 
cado de la Real mano. =  EI Ministro de Hacienda, 
Manuel Bertrán de Lis.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

R EALES DECRETOS.

Queriendo dar un público testimonio de mi Real 
aprecio al mariscal de campo 1). José Fulgosio por 
sus servicios y méritos, y en particular por el que 
contrajo en los sucesos que tuvieron lugar en esta 
corte la noche del 26 de Marzo último, siendo capi­
tán general de Castilla la Nueva, vengo en conceder- 
e la gran cruz de la Real y militar órden de San 

Fernando.
Dado en Palacio á 19 de Abril de 1848. =  Está 

rubricado de la Real mano.=El Ministro de la Guer­
ra, Francisco de Paula Figueras.

Vengo en promover al empleo de mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales al brigadier de in­
fantería D. Eusebio Calonge, en consideración á sus 
circunstancias y al particular mérito que contrajo en 
las ocurrencias de esta corte la noche del 26 de Mar­
zo último.

Dado en Palacio á 19 de Abril de 184S.=*Está 
rubricado de la Real m ano.=El Ministro de la Guer­
ra , Francisco de Pa.ula Figueras.

En atención á las circunstancias que concurren 
en los brigadieres de infantería D. Ramón Boiguez y 
D. Francisco Lersundi, y al particular mérito que 
contrajeron en las ocurrencias de esta corte la no­
che del 26 de Marzo último, vengo en promoverlos 
al empleo de mariscal de campo de los ejércitos na­
cionales.

Dado en Palacio á 19 de Abril de 1848.=Está 
rubricado de la Real mano.=El Ministro de la Guer­
ra , Francisco de Paula Figueras.

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION
Y OBRAS PU BLICAS.

Concluye la instrucción dirigida á los Jefes políticos 
para la ejecución del Real decreto y reglamento 
sobre la construcción, conservación y mejora de 
los caminos vecinales.

La prestación puede emplearse fuera del término del pueblo del contri­
buyente, siempre que sea con el consentimiento de este.

V. S. conocerá sin embargo que el objeto de esta pres­
cripción es el de evitar que las autoridades obliguen á los 
individuos sometidos á la prestación á satisfacerla, fuera dél 
lórmino de sus pueb los; pero que de ninguna manera se 
opone á que se verifique esto último, siempre que los con­
tribuyentes consientan en ello voluntariam ente, ya porque 
conozcan la utilidad que á los caminos vecinales de prim er 
órden ha de resultarles de este consentim iento, ya porque 
se les proporcionen ventajas á ios mismos contribuyentes en 
cambio de este sacrificio.
Medio que puede emplearse para que los contribuyentes se presten á salir 

del término de sus pueblos.

Si los recursos disponibles para las líneas de primer or­
den lo perm itiesen, podría V. S . , por ejem plo, ofrecer un 
corto estipendio á los individuos que se presten á salir del 
término de sus pueblos, ó reducirles las peonadas ó tareas 
que deban ejecutar, ó también cambiárselas en una canti­
dad determinada de m ateriales, y tal vez por estos medios 
ú otros análogos, se consiga en algunos casos que se aven­
gan á ejecutar su servicio donde convenga.

Necesidad de valerse de aquel medio en ciertas circunstancias.

Este sistema será mas conveniente respecto á los pueblos 
declarados por la diputación como interesados en un camino, 
y cuyos términos no sean sin embargo cruzados por este; en 
razón á que de otro modo les seria muy fácil eludir la con-



currencia que se hubieren impuesto voluntariamente o que 
les hubiera asignado el consejo provincial. Esta es una ma­
teria sobre la que no pueden dictarse instrucciones termi­
nantes. v que so deja por lo mismo encomendada a la piu— 
dencia de V. S. para que obre en cada caso según lo i e- 
(juieran las circunstancias.
Los recursos pecuniarios destinados á los caminos de primer orden deben 

centralizarse por hacas.

No sucede lo mismo respecto á los recursos pecuniarios 
que deben centralizarse por líneas, según se previene en la 
sección H del capítulo 8.° del reglamento. Las razones que 
abonan esta centralización son muy obvias para que sea ne­
cesario detenerse á enumerarlas cuando oslan indicadas ya 
en su mayor parte al tratar de lo conveniente que seria, 
bajo un aspecto, emplear la prestación personal lucra del 
término del pueblo de los contribuyentes.
Los fondos destinados por el voto do !o< ayuntamientos á una línea do 

primer ót'dea no pueden aplicarse ú ¡otra distinga.

Sin duda no está Y. S, facultado para invertir los fon­
dos votados por varios pueblos para el servicio de uno lí­
nea vecinal de primer órden en otra distinta ; pero si pue­
de V. S. determinar, con relación á cada camino, el punto 
donde han de. comenzar los trabajos y el orden que han de 
seguir, cuando se ejecuten con fondos electivos de cualquie­
ra procedencia que sean. No quiere esto decir tampoco que 
las obras no puedan principiarse en dos o mas puntos á la 
vez si se juznare preciso o conveniente., aun cuando se eje­
cuten con recursos en metálico.

Y. S. es quien debe resolver lo mas útil en este particu­
lar. con presencia de los londos disponibles, de ia necesi­
dad de no desanimar á los pueblos, de la conveniencia 
proporcional* trabajo á ciertas clases en algunas épocas, 
las exigencias de los caminos y de las demas circunstancias 
atendibles.

Art. Kb «Lo distribución de los recursos votados por 
los ayuntamientos para las necesidades de sus caminos ve­
cinales se hará de‘modo que los de primer orden no con­
suman en ningún caso mas de la mitad de dichos recursos, 
inviniéndose los restantes en les caminos de segúralo orden.»

Precisamente por ía razón indicada al terminar el aná­
lisis del artículo anterior, acerca de la necesidad de no 
desanimar á los pueblos, se prescribo en este el máximun 
de los recursos votados que podra invertirse en las lineas 
de primer orden, que no lia de exceder nunca de la mitad 
del total de estos; porque si los pueblos viesen que todos 
los fondos aprontados por ellos se invertían en puntos algo 
distantes y no tocaran inmediatamente los electos de sus 
sacrificios' manifestarían mas repugnancia á repetirlos, y 
se dificultaría en proporción á esta repugnancia la ejecu­
ción del Real decreto. Pero hay ademas otra razón para 
adoptar el máximum establecido, y es que de no hacerlo 
asi, podría sospecharse alguna vez que so destinaban todos 
los recursos a los caminos de primer orden solo porque 
estos fuesen de Ínteres para pueblos ó personas iníluventes.
A evitar pues hasta la mas remota sospecha sobre este pun­
to se dirige el artículo precedente, que deja sin embargo 
bastante latitud á los alcaldes ó al consejo provincial en su 
caso para que tío queden desatendidas las líneas de pri­
mer orden.

Art. 11. «Siempre que un camino vecinal conservado 
por uno ó mas pueblos sufra deterioro continua ó tempo­
ralmente á causa de la explotación de minas, bosques, can­
teras ó de cualquiera otra empresa industrial perteneciente 
á particulares ó al Estado, se podrá exigir de los empresa­
rios una prestación extraordinaria proporcionada ai dete­
rioro que sufra el camino en razón á la explotación.

«Estas prestaciones podrán satisfacerse en dinero ó en 
trabajo material, y se destinarán exclusivamente á los cami­
nos que las hayan exigido.

«Para determinarlas se concertarán las partes entre sí, y 
en caso de desavenencia fallará el consejo provincial.»

Este artículo es indudablemente el de mas difícil ejecu­
ción que contiene e¡ Real decreto que se examina, y el que 
probablemente ha de producir mayor número de reclama­
ciones de parte de los pueblos por el deterioro de sus ca­
minos y de ios empresarios por las exigencias tal vez exa­
geradas de aquellos. Por esta razón se han procurado con­
signar en el capítulo 4? del reglamento las disposicio­
nes necesarias para evitar dudas y cortar las diferencias 
que puedan suscitarse. Sin embargo, la aplicación de estas 
disposiciones pertenece en gran parte al consejo provincial, 
porque ha de versar sobre asuntos contenciosos por su na­
turaleza. Facilitar pues los fallos de este tribunal es el prin­
cipal objeto de las prescripciones sobre la ejecución de este 
artículo contenidas en el reglamento; pues se examinarán 
ligeramente para dar una idea del espíritu que ha presidi­
do á su redacción.
Para reclamar una indemnización por deterioro es necesario que c<

el estado de tránsito del camino.

La primera condición indispensable para que un alcalde, 
en representación de su pueblo, tenga derecho á reclamar 
indemnización por el deterioro que de resultas de una e x ­
plotación cualquiera se ocasione á un camino, es la demos­
tración de que este se halla en buen estado de tránsito ; por­
que seria muy injusto seguramente querer obligar á una em­
presa ó particular á reparar por su cuenta un camino aban­
donado, sin otra razón que la necesidad de servirse de él.

Modo de justificar el estado del camino.

Es pues necesario dictar el modo de hacer la justifica­
ción requerida de una manera fácil y exacta ; porque si se 
exigen demasiadas formalidades para garantizar á los explo­
tadores de las reclamaciones exajeradas que puedan hacér­
seles, sucederá lo que se ha verificado en Francia á causa 
de los trámites embarazosos que establece la legislación de 
caminos vecinales para demostrar el estado de viabilidad 
que da derecho á indemnización, á saber; que ha habido 
unos departamentos donde las autoridades municipales han 
renunciado completamente á reclamar ía prestación por de­
terioros, y han consentido en perder los recursos que hubie­
ran podido obtener de numerosas empresas industriales, 
por no serles fácil llenar las formalidades indispensables 
para demostrar su derecho; y otros donde se ha prescindi­
do enteramente de las disposiciones legales, y se ha dado 
por bastante para justificar el estado de tránsito, la simple 
aseveración del alcalde fundada en el informe de un inspec­
tor de caminos vecinales. Pero si es justo que los pueblos 
tengan medios expeditos de justificar su derecho en este pun­

to, no lo es menos que los empresarios esten garantizados 
en lo posible de los abusos que podrían originarse de dar 
entera fe al testimonio de la otra parte interesada. De aquí 
la prescripción contenida en el art. 62 del reglamento, pa­
ra que el informe que debe dar anualmente al Jele político 
la junta inspectora de caminos vecinales, sea el justificante 
del estado de viabilidad; porque no es presumible que una 
corporación formada de individuos respetables de diferente* 
pueblos, no todos acaso interesados en el camino de que se 
trate, dé un informe inexacto con el solo objeto de obtenei 
una indemnización.
Las explotaciones agrícolas no están obligadas á indemnización por dete­

rioros.
Después de haber indicado el medio de justificar el esta 

do de tránsito de los caminos vecinales, y estando ya de 
terminado en el art. 59 del reglamento cómo debe enten­
derse el deterioro continuo y el temporal , resta ahora de- 
signar cuáles son las explotaciones sujetas já indemnizar ios 
daños que causaren. Desde luego se ve que el espíritu del ( 
artículo que se comenta no es sino imponer esta obligación 
á las explotaciones dé minas, bosques, canteras y á toda 
otra empresa puramente industrial, y de ninguna manera á 1 
las explotaciones agrícolas, cualquiera que sea la extensión I 
de sus medios de cultivo, porque estas contribuyen cons- I 
tantemente á la conservación de los caminos con la presta- j 
cion ó del modo usado en el pueblo donde radican. Por otra 
parte esta última clase de explotaciones suelen hacerse solo 
por los caminos del pueblo en que están situadas, mientras 1 
que las industriales necesitan á veces cruzar con sus pro­
ductos el término de varios pueblos antes de llegar á una I 
carretera, á un canal, rio ó puerto, que dé salida á dichos I 
productos. De aquí se origina la cuestión de saber si estas I 
empresas están obligadas á una indemnización por los dete­
rioros que ocasionen á todos los caminos vecinales que re -  I 
corran con sus efectos. I
Las explotaciones industriales están obligadas á indemnizar el daño que I 

causen en los caminos vecinales que recorran sus productos. |

A poco que se reflexione sobre la letra y el espíritu del 
artículo de que se trata , se decidirá indudablemente que 
sí, á pesar del gravamen que á primera vista parece que 
debe resultar á "dichas empresas de obligarlas á indemniza­
ciones respecto á seis, ocho ó mas pueblos cuyos caminos 
recorran sucesivamente; porque este gravamen está, en 
primer lugar , compensado con la facilidad y economía que 
proporcionan en los trasportes los caminos bien conserva- I 
dos: y en segundo lugar, porque no seria justo establecer 
que las empresas de explotación resarcieran solo los daños 
que causasen en los caminos del pueblo donde radicaran, 
pues sucedería muchas veces q u e , estando situadas en el 
confín del término de un pueblo, deteriorasen menos los 
caminos de este que los de otro cualquiera por donde cru -  I 
zara a sus productos. El deterioro existe de hecho para to­
dos los caminos por donde transitan frecuentemente car­
ruajes con peso considerable ; y de consiguiente todos los 
pueblos á quienes pertenecen estos caminos tienen derecho 
á la indemnización legal concedida en el artículo que se 
coménta.
Es necesario aplicar con detenimiento el principio do indemnización por 

deterioro respecto á las líneas de mucha extensión.

No obstante, se necesitan mucho pulso y detenimiento 
en la aplicación de este principio, porque seria darle de­
masiada latitud pretender que las empresas de explotador] 
hubieran de pagar indemnizaciones en toda la extensior 
de la línea que sigan sus trasportes cuando esta exceda dr 
ciertos límites; y esto es precisamente lo que no deben per­
der de vista, tanto Y. S. como el consejo provincial, siem­
pre que se trate de reclamaciones extraordinarias por causé 
de deterioro.

Estas indemnizaciones se fijan por convenio ó por el consejo provincial.

Estas prestaciones, dice el art. 11 del Real decreto d< 
7 de Abril,  se fijarán por el consejo provincial en caso di 

• no concertarse las partes, y asi debe ser en efecto, por se; 
i esta materia contenciosa desde el momento en que hay con
- tradiccion ó diferencia entre el demandante y el demanda
- do. Las bases en que ha de estribar la decisión del conseji 
■ han de ser en todo caso la justificación del estado-de irán- 
. sito y la apreciación pericial del deterioro causado é indem
- nizacion debida hecha cou sujeción á lo prevenido en el ar 
3 tículo 63 del reglamento; porque el fallo pronunciado e]
3 virtud de estos precedentes no puede ser atacado, ni por 1 
, negativa del estado de tránsito del camino, ni por exces
- en la cuota fijada . sino solamente por defecto en las formaí
- de modo que si este fallo fuese anulado en algún caso ser- 
q virian siempre de fundamento al que se pronunciara des- 
i  pues las mismas justificación y apreciación en que estriba-
- ba el primero.

Las decisiones del consejo provincial no son extensivas á varios años.

Dedúcese de lo dicho en el párrafo precedente que las 
ndemnizaciones no pueden determinarse de una vez pa- 
’a varios años consecutivos: lo primero porque un camine 
conservado en buen estado de tránsito en la actualidad pue- 
ie dejar de estarlo en lo sucesivo; y lo segundo, porque 1; 
importancia de los deterioros es susceptible de variar de ur 
jfio á otro por aumento ó disminución en la explotación.

Los alcaldes deben hacer la reclamación de indemnización por deterioro 
pero pueden hacerla también los Jefes políticos.

Según el artículo 58 del reglamento corresponde á los 
alcaldes de los pueblos á quienes interese el camino la ini­
ciativa en las reclamaciones por deterioro; porque situado* 
mas cerca de aquel, tienen sin duda mas medios de apre­
ciar si el daño es tal que deba exigirse indemnización. Sir 
embargo, esta disposición no excluye en manera alguna h 
acción que Y. S. tiene siempre derecho á ejercer, singular­
mente respecto á los caminos de primer órden, colocados 
por ei artículo 14 del Real decreto bajo su autoridad y vi­
gilancia directa, cuando los alcaldes descuiden el Ínteres de 
ms administrados. En este caso puede Y. S. entablar la de­
manda de indemnización si lo creyere conveniente. Fijadg 
que sea por el consejo la cuota exigtble, es indispensable 
que la parte actora (alcalde ó Jefe político) notifique á Ja de­
mandada en los términos legales el fallo de aquel tribunal 
-orno se previene en el artículo 65 del reglamento; porque 
solo asi podrá correr desde esta notificación el plazo de ape­
lación, si el deudor intentare el recurso del Consejo Real.
Las empresas de explotación se asimilan para los efectos de la prestador 

á ios demas contribuyentes.

Previniéndose expresamente en el art. I I del Real de­

sreto que las empresas de explotación puedan satisfacer las 
cantidades que adeuden en metálico ó en trabajo material 
á su elección, se les concede igual ventaja que á los demas 
contribuyentes del pueblo, respecto al derecho de opcion; 
de consiguiente nada mas justo que asimilarlas también en 
todas las demas condiciones y someterlas á las reglas esta­
blecidas en cada localidad. Asi én él caso de optar por la 
satisfacción de sus cuotas en trabajo material, estarán obli­
gadas á ejecutarlo por peonadas ó barcas, según la práctica 
del puebío; á regirse por las mismas tarifas de conversión 
que los demas individuos, á emplear hombres, carruajes y 
acémilas con las condiciones requeridas por el Real decre­
to, y á someterse á la dirección y vigilancia de las autori­
dades encargadas del camino en que se verifiquen los tra­
bajos, según está determinado en el art. 67 del reglamento.

Las prestaciones por deterioro no pueden emplearse sino en el camino 
que las haya exigido.

Las prestaciones pagadas por razón dé deterioro no pue­
den emplearse nunca en otros caminos que los que las ha­
yan exigido , conforme á lo que se previene en el art. M 
del Real decreto de 7 de Abril. No es necesaria ninguna 
aclaración para que se conozca la equidad rigorosa detesta 
disposición, porque seria en verdad bien injusto que un 
pueblo obtuviera una indemnización con rholivo de daño 
causado en uno de sus caminos por uña empresa de explo­
tación, é invirtiese los recursos que por este medio se pro­
porcionara en otros caminos distintos, privando asi del be­
neficio en la facilidad y economía en los trasportes á la era- 

i presa contribuyente. Es necesario pues no separarse en nin- 
| gun caso de una prevención cuya justicia y equidad son 

tan palpables.
Conveniencia do que los pueblos concierten la indemnización con las em­

presas de explotación.

No obstante las aclaraciones que acaban de hacerse y 
las prescripciones del reglamento para la ejecución de este 

i artículo, es presumible que ofrezca graves dificultades en 
I la práctica, y en este supuesto parece conveniente indicar 

un medio de evitarlas en lo posible; medio que, si no está 
expreso en la letra del Real decreto, se deduce del espíritu 
del artículo de que se trata. Toda vez que las indemniza­
ciones pueden estipularse por convenio de las partes inte- 

I resadas, y que, según el art. 64 del reglamento, solo cuan­
do se fijen por el consejo provincial han de designarse 

I anualmente, nada seria mas útil que inclinar á los pueblos 
I á fijarlas convencionalmente con los empresarios por iguala 
1 de cierto número de años, en cuyo caso bastaría la aproba­

ción de Y. S. para hacer el contrato obligatorio, porque 
aquí no se trata ya de una materia contenciosa, sino de san- 

I cionar un convenio entre dos partes interesadas.
I Art. 12. «Las extracciones de materiales, las excava- 
I ciones , las ocupaciones temporales de terrenos serán auto­

rizadas por una orden del Jefe político, el cual, oyendo al 
ngeniero de la provincia cuando lo juzgue convenieute, de­
signará los parajes donde hayan de hacerse. Esta órden se 
lotificará á ios interesados 15 dias por lo menos antes de 
que se lleve á ejecución.

»No podrán extraerse materiales, hacerse excavaciones, 
ni imponerse otro género de servidumbre en terrenos aco­
tados con paredes, vallados ó cualquiera otra especie de 
cerca, según los usos del pais, á menos de que sea con ei 
consentimiento de sus dueños.»
La extracción do materiales para los caminos vecinales debe regirse por 

ia práctica admitida respecto á las carreteras generales.

Las disposiciones contenidas en este artículo son análo­
gas á las que se observan respecto á las carreteras vecina­
les y provinciales. Estas están en posesión de surtirse sin 
sujeción é indemnización de cierta clase de materiales, co­
mo por ejemplo la piedra para el afirmado de la via y para 
las obras de fábrica , sea que esta piedra se recoja de la 
que suele haber suelta por los campos vecinos, sea que se 
extraiga de canteras situadas en propiedad particular.

Respecto á la piedra de sillería se practica lo mismo 
siempre que su extracción se verifica de una cantera intac­
ta, aun cuando sea de pertenencia particular; pero no debe 
ser asi cuando dicha extracción se haga de una cantera 
abierta ya por el propietario y en estado de explotación. 
En ei primer caso es la costumbre abonar los daños y per­
juicios causados por la servidumbre impuesta á la propie­
dad , si los reclama el dueño: en el segundo seria preciso 
abonar también el valor del material , si asi lo exigiese el 
propietario. Como quiera que sea, deben ser raros los casos 
en que se ofrezcan reclamaciones de esta naturaleza, ya 
porque la abundancia de piedra de nuestro suelo y su des­
población permitirán comunmente proveerse de los mate­
riales necesarios en terrenos baldíos, realengos ó del co­
m ún, ya porque cuando esto no fuere posible, es de espe­
rar de la influencia de las juntas inspectoras y de los al­
caldes que obtengan de los propietarios la cesión gratuita 
de unos materiales que han de emplearse en beneficio ge­
neral.

Una práctica admitida respecto á las carreteras, y con-? 
signada en la regla 5? del art. 6? del proyecto de ley sobre 
caminos de hierro presentada á las Cortes, ha dado á la 
administración el derecho de proveerse de materiales, me­
diante indemnización de daños y perjuicios solamente en 
las propiedades particulares: de consiguiente el art. 12 del 
Real decreto de 7 de Abril no crea este derecho, sino que 
lo hace extensivo á los caminos vecinales, y reglamenta su 
aplicación á este servicio, exceptuando no obstante las tier­
ras acotadas con cualquiera especie de ce rca s , porque esta 
es la práctica general.

Art. 13. «Los trabajos de abertura y rectificación de los 
caminos vecinales serán autorizados por órdenes de los Je­
fes políticos.

»Los caminos vecinales ya en uso, se entiende que tie­
nen la anchura de 18 pies, que se les da en este decreto, 
desde el momento en que el Jefe político ó la diputación 
provincial los clasifiquen con arreglo al artículo 2?

»Los perjuicios que con motivo de lo prevenido en la 
cláusula anterior se causen en paredes, cercas ó plantíos 
colindantes, se indemnizarán convencionalmente ó por de­
cisión del consejo provincial.

«Guando por variar la dirección de un camino ó haber­
se de construir uno nuevo sea necesario recurrir á la ex­
propiación, se procederá con sujeción ó la lév de 17 de Ju­
lio de 1836.»
Los caminos vecinales deben tener la anchura que se les fija en el Real 

decreto de 7 de Abril.

En el capítulo 10 del reglamento se expresan los Irámi-



tes que deben observarse para la ejecución de lo prevenido 
en el párrafo primero de este artículo. Respecto a la an­
chura de 48 pies que se fija como máximum de la que de­
ben tener los caminos vecinales ya en uso, se ha expresa­
do también en la exposición que precede al Rea decreto 
una de las razones que existen para dar por sentado que 
dicha anchura debe ser mayor de 4 2 pies en los trozos rec­
tos y de 46 en los recodos; pero hay no obstante otras mas 
poderosas que se aducirán brevemente. Prescindiendo de 
las carreteras nacionales y provinciales pueden reducirse a 
dos solas clases los demas caminos existentes, a sab er: ca­
minos propiamente ru ra les, que son los que conducen a 
una hacienda de propiedad particular , y que respecto del 
dueño constituyen una p r o p i e d a d  privada, y respecto de 
otros pueden constituir una servidum bre; y caminos de 
mas ó menos importancia que ligan entre sí á diferentes 
pueblos, y que son los que en lo sucesivo deberán denomi­
narse caminos vecinales. Ahora b ie n , los de esta última 
clase, que se distinguen actualmente en muchas provincias 
de España con el nombre de caminos reales, se reputan en 
todas y lo son en realidad caminos públicos; y no es admi­
sible de modo alguno que un camino de esta especie, que 
en rigor debería tener la anchura de una carretera nacio­
nal, tenga la misína que otro de servidum bre particular. Si 
carece pues de las dimensiones que le corresponden, claro 
es que consiste en las invasiones que los propietarios co­
lindantes han ido haciendo en él.
Contra la anchura que deben tener los caminos públicos no puede alegar­

se la prescripción.
Al fijar pues la anchura de 48 pies de firme para los ca­

minos vecinales no se hace mas que reivindicar, y aun no 
por completo, un derecho contra el cual se alegaría en vano 
el dé posesión por parte de los dueños de presidios colin­
dantes ; porque si bien es verdad que la prescripción puede 
tener lugar contra el Estado v contra los pueblos, solo es 
admisible el principio respecto á las propiedades que posean 
el uno y los otros por un título que pudiera serlo igualmen­
te respectó de un particu lar, pero de ninguna m anera con 
relación á las cosas que son de aprovechamiento comunal 
de todos, á cuya especie corresponden los caminos públicos 
(ley 6, título 28, partida 3!), las cuales, como que no están 
en el comercio de los hombres ni son susceptibles de domi­
nio, no pueden tampoco (ley 7 ’, título 29 de la misma Parti­
da) ser objeto de prescripción.

Resulta pues de cuanto se acaba de decir que los cam i­
nos públicos son imprescriptibles, y que por lo mismo las le­
yes, decretos y reglamentos, cuando solo se dirijan á resta­
blecerlos en sus límites naturales, pueden y deben tener 
cumplida ejecución, sin que á ello se opongan el derecho 
de posesión ni la prescripción. Podría por lo tanto decla­
rarse á estos caminos la misma anchura que tienen las car­
reteras generales; pero atendiendo á que la prefijada en el 
Real decreto es la suficiente para que puedan pasar cómo­
damente dos carruajes en direcciones encontradas, proce­
derá V. S., bien fijándoles los 18 pies, siempre que ya no 
los tengan , y conservando no obstante á los que sean mas 
anchos en latitud actual, sin perjuicio de que ai haberse de 
reparar estos caminos pueda disminuirse la via, si fuere pre­
ciso, en razón á la escasez de recursos ó á las dificultades de 
ejecución. En este caso, es decir, siempre que el firme de 
un camino haya de ser menor de 4 6 pies, será indispensa­
ble construir de distancia en distancia apostaderos para que 
puedan guarecerse los carruajes y dejarse mutuamente el 
paso expedito. * ' '

Procediendo en todo rigor, la aplicación del principio de 
im prescriptibilidad debería tener lugar aun cuando de sus 
resultas se ocasionaran daños en p lantíos, cercas ó paredes 
colindantes; pero como esto produciría quejas, reclamacio­
nes y menoscabo de intereses creados, se ha estimado con­
veniente hacer una excepción para estos casos. Sin em bar­
go cuando por vejez ó por otra causa cualquiera se destruya 
una cerca ó perezca un plantío lindante con el cam ino, po­
drá recuperarse la anchura legal de este sin necesidad de 
indemnización; pero en este caso no se hará otra cosa que 
sujetar á los propietarios á las reglas generales de alinea­
ción que se observan respecto á las posesiones limítrofes de 
las carreteras y á los edificios dentro de las poblaciones.

Art. 4 4. «Los caminos vecinales de prim er orden quedan 
bajo la autoridad y vigilancia directa de los Jefes políticos 
y de los jefes civiles.

»Los caminos vecinales de segundo orden quedan bajo la 
dirección y cuidado de los alcaldes.

»No obstante los Jefes políticos, como encargados de la 
administración superior de toda la p rov incia, cuidarán de 
que los fondos destinados á estos caminos se inviertan de­
bidam ente, de que se hagan las obras necesarias, y de que 
se ejecuten con la solidez y dimensiones convenientes.))
Los trabajos de los caminos de segando orden se ejecutan bajo la direc” 

cion de los alcaldes, pero puede intervenir el Jefe político.
La reparac ión , construcción y conservación de los ca­

minos vecinales de segundo orden se ejecutan bajo la direc­
ción y cuidado de los alcaldes, con sujeción á lo estableci­
do en los capítulos 5.° y 6.° del reglam ento, porque los 
trabajos empleados con este objeto son meramente munici­
pales y no se extienden fuera de los límites del término de 
cada pueblo. Se concede no obstante á los Jefes políticos el 
derecho de intervenir en caso de necesidad para que no se 
malversen ó distraigan los fondos de su verdadero destino, 
ni se malgasten inútilm ente; intervención que está perfecta­
mente en armonía con la que ejercen las mismas autorida­
des en todos los demas gastos municipales que están en el 
mismo caso respecto á su cualidad de locales.
La dirección de los trabajos de los caminos de primer orden correspon­de al Jefe político.

Otra cosa es tratándose de los caminos vecinales de p ri­
m er orden, porque desde el momento que se reconoce que 
estos son de un Ínteres mas general, y se establece en con­
secuencia que pueden recibir auxilios de los fondos provin­
ciales , cuyo empleo no puede hacerse sino bajo la inspec­
ción del Jefe político, preciso es separar estos caminos de 
la acción de la autoridad municipal, que solo se ejerce en 
el territorio de un pueblo , y someterlos á la que obra en 
el territorio de todos los de la provincia.

Los trabajos que se ejecuten en estos caminos serán 
siempre municipales; porque dichos caminos no m udan de 
carácter por su categoría, y continúan siendo vecinales; p o r­
que se costean con los recursos de los pueblos en su mayor 

* parte; porque los individuos que sean requeridos para 
prestar un  trabajo personal en estos caminos deben estar

siempre sometidos á la autoridad de sus alcaldes, y porque 
en fin la provincia no toma una parte directa en estos tra ­
bajos, y solo da, si acaso, una cantidad por via de auxilio. 
Pero aun conservando el carácter de trabajos municipales, 
los que se ejecuten en los caminos de primer orden se. po­
nen bajo la acción inmediata de los Jefes políticos, y á es­
tos solos compete determ inar , cómo y en qué épocas deben 
hacerse, en qué punto han de emprenderse, adonde se.han 
de extender sucesivamente, asi como fijar todos los detalles 
de ejecución, con arreglo á las disposiciones contenidas en 
el capítulo 8? del reglamento.

Es evidente que no se invaden con esta prescripción las 
atribuciones de los alcaldes; porque cuando se trata de re ­
glamentar trabajos que se extienden al territorio de varios 
pueblos, necesario es colocar estos trabajos bajo la vigilan­
cia y dirección de una autoridad cuya acción sea extensiva 
también á todos estos pueblos. Conceder á un alcalde auto­
ridad sobre los demas de su clase no es legal ni posible, y 
de consiguiente es indispensable hacer entre unos y otros ca­
minos la distinción expresada en el art. 4 4 del Real decreto.

Art. 4 o. «Las contravenciones á los reglamentos de po­
licía de los caminos vecinales de primero y segundo orden 
serán corregidas por los alcaldes de los pueblos á que p er­
tenezca el camino, ó por las autoridades á quienes las leyes 
concedieren estas atribuciones.»

Este artículo no tiene necesidad de comentarios, porque 
no crea una jurisdicción, ni hace m asque aplicar á los ca­
minos vecinales las disposiciones vigentes respecto á las 
carreteras generales.

Art. 4 6. «Los ingenieros de las provincias evacuarán 
gratu itam ente, sin perjuicio de las atenciones de su pecu­
liar instituto, los encargos que les dieren los Jefes políticos 
relativos á caminos vecinales; y solo en el caso de que 
tengan que salir á mas de tres leguas de su residencia dis­
frutarán la indemnización de gastos que les está asignada 
por la instrucción vigente.»
El concurso de los ingenieros de las provincias será muy útil para los ca­

minos vecinales.
Siempre que sea posible que los ingenieros de las pro­

vincias, animados de un celo plausible, reúnan á los debe­
res de su peculiar instituto la dirección y vigilancia de los 
trabajos que se ejecuten en los caminos vecinales, será ú ti­
lísimo su concurso, y los Jefes políticos proporcionarán un 
beneficio al pais recurriendo á los conocimientos de aque­
llos funcionarios. Mas para que estos conocimientos produz­
can el resultado que debe esperarse, es necesario que los 
ingenieros se presten á separarse de las reglas precisas que 
acostumbran seguir, en consideración á las exigencias de 
unos trabajos que se ejecutan con recursos tan distintos de 
los que se emplean en Jas carreteras.
Conveniencia de formar hombres capaces de dirigir el trazado y las obrasde los caminos vecinales. " .

La escasez de ingenieros y las atenciones á que están 
dedicados los que hay será causa sin duda de que muy ra ­
ras veces puedan estos encargarse de la dirección de los 
caminos vecinales, y de aquí la necesidad de formar hom­
bres capaces de emplearse con provecho en estos trabajos. 
Y. S. puede intentarlo acaso con éxito, porque dándose en 
los institutos de segunda enseñanza las nociones prelim inares 
indispensables para poder aprender en poco tiempo des­
pués los principios necesarios de nivelación, delineacion y 
levantamiento de planos, bastaría tal vez el establecimiento 
de una cátedra donde se explicasen estas m aterias, asi como 
un tratado elemental, conciso y práctico sobre construc­
ción de caminos, para tener en poco tiempo un número de 
aparejadores excelentes para el objeto que se propone el 
Real decreto de 7 de Abril. En caso de que este pensamien­
to encontrase dificultades, todavía es verosímil que fuese, 
posible conseguir el fin , inclinando á algunos jóvenes á de­
dicarse privadam ente á estos estudios, haciéndoles com­
prender que asi podrían llegar á proporcionarse un medio 
de vivir con independencia y seguridad á costa de un tra­
bajo lucrativo y decente.

Al indicar ó Y. S. algunos de los medios que pudieran 
emplearse para formar buenos directores de caminos veci­
nales, no se hace otra cosa que expresar una idea que d a- 
ria provechosos resultados si alguna vez llega á existir una 
ley que haga obligatorios para los pueblos los gastos que 
ocasionen los caminos vecinales; pero esta ley seria casi 
inútil por falta de hombres prácticos, del mismo modo que 
lo seria una ley de instrucción p rim aria , por ejemplo, sin 
maestros dedicados á la enseñanza. Pero si con el tiempo 
se dicta, como es de esperar, una ley sobre caminos veci­
nales, tendrán una asignación perm anente los que hayan 
adquirido los conocimientos precisos para dirigirlos con in ­
teligencia , y este es un estímulo mas páVa que se dediquen 
á este estudio muchos jóvenes que en otro caso podrían que­
dar sin una colocación conveniente.

Art. 47. «Se considerarán de utilidad pública las obras 
que se ejecuten para la construcción de los caminos de que 
trata el presente decreto.

»Los negocios contenciosos que ocurrieren con ocasión 
de estas obras, se resolverán por los tribunales ordinarios 
ó administrativos á quienes com peta, con arreglo á los 
principios, máximas y disposiciones legales relativas á las 
obras para los caminos generales costeados por el Estado.»
No deben omitirse los trámites legales cuando se haya de recurrir á la

expropiación por causa de utilidad pública.
Con arreglo á la ley de 47 de Julio de 1836, no se pue­

de obligar á ningún particular á que ceda ó enagene lo que 
sea de su propiedad para obras de Ínteres público sin que 
preceda, entre otros requisitos, la declaración solemne de 
que la obra proyectada es de utilidad pública. Esta decla­
ración debe hacerse por una ley ó por una Real o rd en , se­
gún los casos, pero llenando antes ciertos trámites prefija­
dos en el art. 3? de la ley citada; porque en defecto de 
estos seria nula, por falta en las formas, la decisión admi­
nistrativa relativa á la expropiación. De consiguiente, aun­
que en el artículo que se comenta se establezca que se con­
sideren de utilidad pública las obras que se ejecuten para 
la construcción de los caminos vecinales, no debe entender­
se de modo alguno que hayan de omitirse por esto las for­
malidades requeridas para el caso en que tenga lugar la ex­
propiación forzosa, como, por ejemplo, cuando se abra un 
camino nuevo que atraviese terrenos de propiedad particu­
lar , ó se varíe la dirección de uno ya existente. Estos casos 
están previstos en los arts. 160 y 162 del reglamento, en

los cuales se previene terminantemente que se proceda coa 
sujeción á la ley de 47 de Julio de 4836.

La declaración contenida en este artículo del Real de­
creto se refiere: primero, á las obras que hayan de ejecu­
tarse en los caminos ya existentes, porque la utilidad pú­
blica de estos caminos es evidente, está reconocida, aunque 
de una manera implícita, y no tiene necesidad de una de­
claración especial para cada caso particular.
Los trámites legales se habrán cumplido si se observan el Real decreto  

y reglamento respecto á los caminos de primer ord en , y  si se oye el 
dictamen de la diputación provincial cuando la expropiación sea para 
obras de líneas de segundo órden.

Por otra parte la declaración indicada no se contrae á 
una obra determ inada, sino que abraza la generalidad de 
las que hayan de construirse en los caminos vecinales; y de 
consiguiente es aplicable, sin necesidad de repetirse, á to­
das la sq u e  se ofrezcan, aun cuando medie expropiación, 
toda vez que antes de verificarse esta se cumplan las for­
malidades exigidas por la ley. Ahora b ien , los itinerarios 
formados por los alcaldes y discutidos por los ayuntam ien­
tos han de estar de manifiesto durante 45 dias para que los 
vecinos hagan las reclamaciones y observaciones que crean 
convenientes, y todos estos documentos se han de rem itir 
después al Jefe político (artículos 4.°, 5?, 6.° y 7.° del re­
glamento); luego el primer requisito exigido por la ley de 47 
de Julio se habrá llenado forzosamente siempre antes de 
proceder á la expropiación. En cuanto al segundo: esto es, 
que las diputaciones provinciales, oyendo á los ayuntamientos, 
expresen su dictúmen y lo remitan á la superioridad por mano 
de su presidente, se habrá cumplido igualmente en el hecho 
de clasificar las líneas de prim er órden y de m arcar los 
pueblos que deben concurrir á sus gastos, con arreglo á lo 
prevenido en los artículos 2? del Real decreto y 4 2 del re­
glamento, respecto á las obras de los caminos en que las di­
putaciones pueden tener intervención conforme á las dispo­
siciones vigentes: de consiguiente si se oye también el d ic - 
támen de estas corporaciones, cuando sea necesario recur­
rir á la expropiación para obras de una línea de segundo 
órden, se habrán observado todos los trámites legales, y 
ningún inconveniente se origina de que la declaración se 
haya hecho de un modo general para evitar la repetición 
en los numerosos casos particulares que deben ofrecerse.

Publicado ya el reglamento para la ejecución del Real 
decreto de 7 del corriente, y analizados uno por uno los 
artículos de este decreto, creo haber conseguido aclarar 
muchas de las dudas á que podria dar lugar la aplicación 
de disposiciones enteram ente nuevas en nuestro pais, y 
dado reglas oportunas para que se proceda de una manera 
uniforme y conveniente en la construcción , conservación 
y mejora de los caminos vecinales. Si no obstante esto en­
contrase Y. S. dificultades en la ejecución de lo mandado, 
no debe tener inconveniente en consultar las que se le 
ofrezcan; en la inteligencia de que el Gobierno procurará 
vencerlas en lo posible, persuadido del beneficio inmenso 
que ha de producir al pais la mejora de sus comunicacio­
nes vecinales.

En este concepto espero que Y. S., penetrado también de 
la importancia de realizar el pensamiento del Gobierno, 
contribuirá eficazmente al efecto, ilustrando á los pueblos 
sobre su conveniencia, valiéndose del influjo de las perso­
nas de prestigio, y empleando en fin todos los medios que 
le dicten su prudencia y el conocimiento de los intereses de 
la provincia que adm inistra para que se hagan efectivos los 
recursos indispensables á fin de llevar á cabo una obra tan 
útil y tan urgente.

El Gobierno cuenta igualmente con la franca y leal coo­
peración de las diputaciones, esperando que se prestarán 
gustosas á secundar los esfuerzos de Y. S. auxiliando con 
fondos provinciales para las atenciones de los caminos de 
prim er órden, y estimulando de esta manera á los pueblos 
activos y celosos; y se promete asimismo que los alcaldes y 
ayuntamientos se esmerarán en proponer y votar los arb i­
trios convenientes, y que todos los demas funcionarios y 
corporaciones á quienes comprendan las disposiciones del 
Real decreto y reglamento cum plirán por su parte con lo 
que les está p revenido , haciéndose asi acreedores á la con­
sideración del Gobierno, que m irará como un mérito espe­
cial el contraido en la ejecución de las citadas disposiciones, 
juzgándolo por los resultados que produjere.

Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid 49 de Abril de 
4848.— Juan Bravo Murillo.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.
Dirección de corrección.

En la subasta que tuvo lugar bajo mi presidencia el dia 
49 del corriente para el suministro por tres años de los p re­
sidios de Barcelona, Búrgos, Cabrillas, Cartagena, Ceuta, 
Coruña, M adrid, Sevilla, Toledo, Yalencia, Zaragoza, sus 
destacamentos y el de Palma de Mallorca, se hizo la ad judi­
cación en favor del mejor postor por el precio de cincuenta 
y cinco maravedís cada rac ió n ; pero atendiendo á que la 
diferencia entre el importe del suministro según la contra­
ta actual y el coste que produciría á razón de los cincuenta 
y cinco maravedís asciende aproximadamente á la crecida 
suma de novecientos sesenta y tres mil reales anuales, y 
atendiendo también ó que lo abundante que se presentada 
próxima cosecha hace esperar que se obtendrán economías 
notables, aun verificando el suministro por administración, 
la Reina (Q. D. G.) no se ha servido prestar al remate su 
Real aprobación, cuyo requisito era indispensable con a r­
reglo á lo prescrito en la condición 4? del pliego que al efec­
to se form ó; y habiendo S. M. dispuesto en consecuencia 
que se proceda á nueva licitación, bajo las condiciones que 
á continuación se insertan, se ha señalado para el remate el 
dia 26 del corriente á las dos en punto de la tarde en la 
calle de la Paz, casa titulada de Postas, piso principal.

Madrid 20 de Abril de 4 848.—-El d irector, Manuel Za- 
razaga.
Condiciones bajo las que ha de sacarse á pública su­

basta el suministro de los presidios de Barcelona, 
Burgos, Cabrillas, Cartagena, Ceuta, Coruña, Ma­
drid, Sevilla, Toledo, Valencia, Zaragoza, sus des­
tacamentos y el de Palma de Mallorca por el tér­
mino de tres años, contados desde 4.° de Junio 
de 4 848 hasta fin de Mayo de 4854.
4? El contratista estará obligado á sum inistrar d iaria-



mente por b rigadas ,  ó según acuerdo de la jun ta  económica 
respectiva , las raciones de p a n , r a n c h o , combustible y asis­
tencia .de enfermería  en la parle de alimento y medicina á 
todos los confinados de cada presidio y á los pertenecientes 
á destacamentos q ue  de él p rocedan , no siendo de abono 
los que  entregue sin papeleta de pedido in terven ida  por el
comisario de revistas.

2.a La ración se compondrá de las especies, calidad y 
can tidades que se están suministrando en el día en dichos 
presidios.

Se considera como parte  de estas raciones una  luz para  
cada 20 plazas de la fuerza ex is ten te ,  m antenida con cua­
tro onzas diarias de aceite; la sopa matutina que se sum i­
nistra á los confinados en la carretera  de las C ab r i l la s , y a 
los pertenecientes al destacamento de T arragona,  y el pan 
y lefia que concede el art.  104 de la ordenanza á los c a p a -  
mees de la expresada carretera .

El alimento y medicinas para los enferm os, asi como el 
combustible necesario para e! condimento ó preparación, 
se suministrará por el contratista en los términos que p res­
cribe el recetario unido al reglamento de  enfermerías de 5 
de Setiembre de 1844, y según los ped idos que  haga el fa­
cultativo; debiendo considerarse com prendidas  en las m e­
dicinas las leches y sanguijuelas que el mismo recelare.

3a Al fijar el proponente el precio de cada ración ten ­
d rá  en cuenta q ue  están comprendidos en ella todos los a r ­
tículos an ter io rm ente  mencionados, y que no se hará  abono 
alguno por separado.

4a P a ra  presentarse  como licitador en la subasta ha de 
hacerse  p rev iam ente  un  depósito de doscientos mil reales 
vellón en metálico en la pagaduría de este minis terio , re­
tirándolo los interesados luego de terminado el acto del re ­
mate , á excepción del que corresponda al mejor postor, que 
se re tend rá  hasta que, aprobado el rem ate  por S. M., justifi­
que el contratista habe r  prestado la fianza de que tra ta  la 
condición que sigue.

5.a El contratista ha  de m antener  constantemente por 
via de fianza u n  repuesto suficiente al suministro de dos 
meses bien acondicionado, de buena calidad y a satisfac­
ción de la jun ta  económica. Para  ello se le facilitará en el 
mismo establecimiento, si hubiere  disposición, el corres­
pondiente  almacén , siendo de cuenta del contratista la p re ­
paración del local. Si fuere mas conveniente al contratista 
prestar  la fianza en metálico, se limitará entonces el r e ­
puesto de víveres á las cantidades necesarias para el su m i­
nistro de 15 dias, y el importe del correspondiente al mes 
y medio se depositará en la caja de fondos dei estableci­
miento.

6.a Estará obligado el contratista á hacer  la entrega de 
las raciones dentro del mismo presidio.

7.a Si se quejasen los perceptores de la mala calidad de 
cualquiera de las especies que sum in istre ,  h a rá  reconocer­
las la jun ta  económica por peri tos ,  cuyos derechos satisfará 
el establecimiento en el caso de ser declarados admisibles, 
y el contratista si resultan en efecto de mala calidad.

8.a Si por disposición del Gobierno se supr im iere  algún 
presidio, se considerará respecto de él finalizada la contrata.

9.a El contratista no tendrá  derecho á exigir resarc im ien­
to de perjuicios mas que  en el caso imprevisto de fuego ó 
ru ina  del establecimiento.

10.a El contratista entregará en el presidio el suministro 
correspondiente á los confinados en destacamentos dependien­
tes del mismo, y cuya fuerza no llegue á 80 plazas. Si exce­
den de este número será de cuenta del contratista el tra s ­
porte de especies ó el establecimiento de factorías en los 
puntos que los destacamentos ocupen.

11! En los presidios que no tienen enfermería  se r e ­
bajarán  hasta establecerla 4 m aravedís  por ración , é igual 
descuento se hará  por los confinados en destacamentos.

121 Las proposiciones se harán  en pliegos cerrados, y se 
en tregarán  con media hora de anticipación al acto del r e ­
mate. Para  extenderlas se observará la fórmula siguiente: 
«Me conformo en hacer el suministro de los presidios de 
(los que son) bajo las condiciones expresadas en el pliego 
aprobado por S. M. por el precio de m a ­
ravedís cada ración ; y para  asegurar  esta proposición 
presento la fianza estipulada de 200,000 rs. efectivos.»

13! En un pliego cerrado, que presentará  el d irec tor de 
corrección en el acto del remate, estará fijado por el Gobier­
no el precio máximo de cada ración. Este pliego se a b r i rá  
y publicará  después de leídas las proposiciones presentadas 
por los iicitadores.

14? La lectura de las referidas proposiciones se hará  p ú ­
b licam ente, reservando el nom bre  do los p roponentes; y si 
no se hallasen redactadas en los términos que  expresa la 
condición 12.a , si no acompañare á ellas el docum ento  
para  la fianza , ó excediesen del precio fijado por el G obier­
no , serán declaradas nulas ó como no hechas para  el acto 
del remate.

lo? A las proposiciones acompañará en distinto pliego 
cerrado ,  y con el mismo lema que el de la proposición, otro 
con la firma y domicilio del proponente.

16? En el dia ,  hora y sitio que  con la debida antic ipa­
ción se exprese en los anuncios, se verificará la subasta  a n ­
te el director de corrección asistido del vicepresidente  del 
consejo p rov inc ia l , del a lca lde-correg idor ,  ó del que  haga 
sus veces, del director de la contabilidad especial de este 
ministerio y dei oficial de la secretaría del D espacho, que 
tiene á su cargo el negociado de presidios, qu ien  desem pe­
ñará las funciones de secretario.

17? El rem ate  se ad ju d ica rá  al licitador cuya proposi­
ción resulte ser la mas ventajosa de las que  no excedan del 
precio fijado por el Gobierno en el pliego que cita la con­
dición 13?; pero si hubiese dos ó mas proposiciones en te ra ­
mente iguales, se abrirá  licitación por el término de 15 m i­
nutos entre los in teresados en ellás ú n icam en te ,  y la a d ju ­
dicación se decla rará  en favor del mejor postor, re tirando 
los demas Iicitadores sus depósitos y los pliegos cerrados 
que contengan el nom bre  y domicilio.

18.a El importe de las raciones que sum inistre  el con­
tratista se abonará  m ensualm ente por la depositaría del go­
bierno político, prévia  la liquidación que ha de formarle la 
jun ta  económica, á cuyo fin p resentará  á la misma para  el 
dia 4 de cada mes relación del suministro practicado en el 
anterior, docum entada  con las papeletas de pedidos hechos 
por los encargados de exacción de raciones; y confrontada 
con las listas que ha de pasar  el presidio el dia 1? de cada 
m es ,  realizará dicha ju n ta  el correspondiente ajus te ,  exp i­
diendo la certificación necesaria para que se verifique el 
pago.

19.a En el caso de  no satisfacerse el im porte  del sum i­
nistro du ran te  dos m eses ,  tendrá  derecho el contratista á 
solicitar la rescisión d e  esta contrata .

20? F ina lm ente  se rá  de cuenta del contratista el im porte  
de la escr itu ra ,  papel sellado y una copia para  la dirección 
de corrección.

Madrid 20 de  A bril  de  1848.==Es copia del pliego de 
condioiones ap robado  por S. M .= E i  d irec to r ,  Manuel Z a ra -  
zaga. 3

ANUNCIO OFICIAL,

DIRECCION GENERAL DE OBRAS PUBLICAS.

Esta dirección general ha señalado el dia 13 de Mayo 
próximo venidero en  el local que ocupa el ministerio de Co­
mercio, Ins trucción y Obras públicas para  el segundo r e ­
mate del a r r iendo  del portazgo de Vallecas,  situado en la 
carretera  de esta corte á Valencia,  denom inada de las C a­
brillas, por el tiempo de dos años y  la can tidad  m enor ad m i­
sible de  ciento diez y  siete mil seiscientos reales en cada 
uno. Las condiciones, aranceles y dem as e s ta rán  de m an i­
fiesto en la portería  del expresado ministerio  , adv ir t iendo  
que en  cumplim iento  de lo prevenido por la Real orden  de 
5 de Febrero  ú lt im o, acto seguido de ce lebrarse  el rem a te  
ind icado ,  se ab r i rá  otro condicional bajo la can tidad  que se 
ofrezca por cua lqu ie ra  de  los Iicitadores presen tes  p a ra  el 
caso en que  se tuviese por conveniente ex im ir  del pago de 
derechos al carbón vejetal que se pase por dicho portazgo 
con dirección á esta corte.

Madrid 14 de A bril  de 1 8 4 8 .= G . Otero. 2

PROVIDENCIA JUDICIAL.
El licenciado D. José Martínez López d e  A y a la ,  juez  te r ­

cero de p r im era  instancia  de esta capital y  su part ido  &c.
Por el p resen te  se c i t a , llama y emplaza á todas las p e r ­

sonas que se c rean  con derecho á los bienes de la capella­
nía fundada por Doña María de R ivera  y Casaus en la igle­
sia del Esp ír i tu  Santo de esta c i u d a d , pa ra  que den tro  del 
preciso é im prorogable término de 30 d i a s , contados desde 
la publicación de este edicto en la Gaceta de M adrid, se p re ­
senten en este juzgado á deduc ir  las acciones que crean 
convenirles por sí ó por medio de rep resen tan te  con poder 
bas tan te ,  bajo apercibim iento que pasado el té rm ino prefi­
jado sin verificarlo, se procederá  en su rebeld ía ,  y Ies p a ­
ra rá  el perjuicio que  haya l u g a r ; pues asi lo tengo m a n d a ­
do en autos que  penden  en este mi juzgado y por an te  el 
in frascr ito ,  ó instancia de  D. Manuel Diez de la Cortina, co­
mo marido de Doña Magdalena Perez de V argas, sobre d e ­
recho á dichos bienes.

Dado en Sevilla á 10 de Abril de 1 8 4 8 .= J o s é  Martínez 
López de A y a la .= P o r  mandado de S. S . , Pablo María Ortiz.

PARTE NO OFICIAL.
Continúa el discurso de recepción pronunciado por 

el Sr. D. Juan Donoso Cortés en la Real academ ia  
española.

Esto sirve para  explicar por qué el a m o r ,  que  es p a ra  
nosotros el irías delicioso de todos los p laceres y el m as 
puro  de todos los consuelos, e ra  considerado por los gen ti­
les como un  castigo de los dioses. El am or en tre  el hom bre  
y la muger tenia algo de contrario á la naturaleza de las 
c o s a s , q ue  repugna  como un sacrilegio toda especie de 
unión en tre  seres entregados por la cólera d iv ina  á enemis­
tades perpe tuas .  Cuando en los poemas griegos aparece  el 
a m o r , luego al punto pasa por delante  de nuestros ojos un 
fatídico n ub lad o ,  síntoma cierto de que están cerca los cr í­
menes y las catástrofes. El am or de Elena la adú ltera  p ie r­
de á Troya y al Asia; el am or  de .una esclava, siendo cau­
sa del odio insolente y desdeñoso de Aquiles ,  pone á p u n ­
to de sucum bir á los griegos y á la Europa. Hasta la v i r ­
tud  en la m ujer  era presagio de t rem endas  d esv en tu ­
ra s ;  la honestidad de las mugeres latinas puso el h ierro  en 
las manos ro m a n a s ,  y por dos veces produjo  la completa 
pertu rbación  del Estado. Las catástrofes domésticas iban 
jun tas  con las catástrofes políticas. El amor loca con su en ­
venenada flecha el corazón de Dido, y a rde  en llamas im p u ­
r a s ,  y se consume en los incendios de una  combustión es­
pontánea. Fedra  es visitada por el d ios ,  y se siente desfa­
llecer como si hub ie ra  sido herida  por el r a y o , y d iscurre  
por sus venas una llama torpe y un corrosivo vitriolo. Vo­
sotros, los que os agradais en las emociones de los trágicos 
griegos, no os dejeis llevar de sus peligrosos e ncan to s ,  que 
son encantos de sirenas. Esos am antes  que allí veis están en 
manos de las E u m én id es ;  hu id  de ellos, que están señala­
dos con la señal de la cólera de los dioses y están tocados 
de la peste.

La muger hebrea  era por el contrario una c r ia tu ra  b e ­
néfica y nobilísima. Poseedores los hebreos de la tradición 
b íb lica ,  y  sabedores del fin para  que la muger fue cr iada , 
la levantaron hasta sí, amándola como á compañera suya, y 
au n  la pusieron á m ayor a ltura  que el h o m b r e , por ser  la 
muger el templo en donde hab ia  de h ab i ta r  el Redentor de 
todo el género  humano. No fue á la v e rd a d  el matrimonio 
en tre  la gente hebrea un  sacram ento ,  como lo habia sido 
antes en el P a ra í s o , y como habia  de serlo en adelante  
cuando el anunciado al m undo  viniese en la p len i tud  de 
los tiempos: fue sin embargo una institución grandem en te  
religiosa y sagrada ,  al reves de lo que  era en las naciones 
gentílicas. Las bodas se ce lebraban  al compás de las o ra­
ciones que p ronunciaban  los deudos de los esposos para  
a traer  sobre la nueva familia las bendiciones del cielo: con 
estas solemnidades y estos ritos se celebraron las bodas de 
Rebeca con Isaac, de R uth  con Booz, y  de Sara con Tobías. 
El gran legislador del pueblo hebreo habia permitido la 
poligamia y el divorcio, desórdenes difíciles de ser a r ra n c a ­
dos de cuajo cuando tan hondas raíces hab ian  echado en 
el m u n d o ,  y sobre todo en sus zonas orientales. Esto no 
obstante, ni el divorcio ni la poligamia fueron tan comunes 
en tre  la gente hebrea como en tre  los pueblos gentiles, ni 
produjeron alli la disolución de  la sociedad doméstica, n e u ­
tralizadas como estaban aquellas instituciones con saludables 
y santas doctrinas: por lo que hace á la esclavitud de la

m uger fue cosa desconocida-en  el pueblo de Dios: como 
quiera que la esclavitud no se compadece con aquella alta 
prerogativa de ser m ad re  del R ed en to r ,  otorgada á la mu- 
ger desde los tiempos adámicos.

Las tradiciones bíblicas, que fueron causa de la libertad 
de la m uger ,  fueron al mismo tiempo ocasión de la liber­
tad de los hijos: los de los gentiles caian en el poder de sus 
p ad re s ,  los cuales tenían sobre ellos el mismo derecho que 
sobre sus cosas: los de los hebreos e ran  hijos de Dios y 
uno de ellos habia de ser el salvador de los hombres. De 
aqui el santo respeto y tiernísimo am or de los hebreos á 
sus hijos, igual al que tenían á sus mugeres: de aqui el ex­
quisito cuidado de las m atronas  en am am an ta r  á sus pro­
pios pechos á los que hab ian  llevado en sus en trañas :  sien­
do lan universal esta cos tum bre ,  que  solo se sabe de Joas 
Rey de J u d á ,  de Mifiboselh y de Rebeca, que  no hayan  sido 
am am antados  á los pechos de sus madres. De aqui las ben­
diciones que descendían de lo alto sobre los progenitores de 
una numerosa familia y sobre las m adres  fecundas ;  sus 
nietos son la corona de los ancianos, dice la sagrada  Escri­
tura .  Dios habia  prometido á A b rah am  una  poster idad  nu ­
merosa, y esa promesa era  considerada por los hebreos co­
mo una de las mas insignes m ercedes:  de aqui la esmerada 
solicitud de sus legisladores por los crecimientos de la po­
b la c ió n ; cosa advert ida  ya por Tácito ,  q ue  hablando del 
pueblo hebreo observa lo s ig u ien te : Augendae tamen multi- 
tudini consulitur: nam et necare quemquam ex  agnatis nefas.

Si ponéis ahora la consideración en la dis tancia  que hay 
en tre  la familia gentílica y la h e b r e a , echare is  luego de ver 
que están separadas  en tre  sí por un abismo p ro fu nd o : la 
familia gentílica se compone de un señor y de sus esclavos: 
la hebrea  del p a d r e , de  la m uger y de sus h i jo s : entran 
como elementos constitutivos de la p r im era  deberes  y de­
rechos absolutos: en tran  á constituir la segunda deberes y 
derechos limitados. La familia gentílica descansa en la ser­
v id u m b re ;  la hebrea  se fun da  en la libertad. La primera 
es el resultado de u n  olvido: la segunda de u n  recuerdo 
el olvido y el recuerdo  de las d iv inas tradiciones: prueba 
clara de que el hom bre  no ignora sino p orque  olvida, y no 
sabe sino porque  aprende.

Ahora se com p ren derá  fácilmente por qué  la muger he­
brea p ierde  en los poemas bíblicos todo lo que  tuvo entre 
los gentiles de sombrío y de siniestro : y por qué  el amor 
hebreo, á diferencia del genti l ,  que  fue incendio de los co­
razones, es bálsamo de las almas. A brid  los libros de los 
profetas b íb l ico s , y  en todos aquellos cuadros  ó risueños ó 
pavorosos con que dab an  á en ten de r  á las sobresaltadas 
m u c h ed u m b res ,  ó que iba deshaciéndose el n ub lado ,  ó que 
la ira de Dios estaba c e r c a , hallareis  s iem pre  en primer 
term ino  á las vírgenes de I s rae l ,  s iempre bellas y vestidas 
de resp landores apacib les ,  ahora levan ten  sus corazones al 
Señor en melodiosos h im nos y en angélicos c a u ta re s ,  aho­
ra inclinen bajo el peso del dolor las cándidas  azucenas de 
sus frentes.

Si reun idas en coros en las plazas públicas ó en el tem ­
plo del Señor can taban  ó se movían en concertadas cad en ­
cias al compás de sonoros ins trum entos ,  las castas y nobles 
hijas de Sion parec ían  bajadas del cielo para consuelo de 
la t ie r ra ,  ó enviadas por Dios para  regalo de los hombres. 
Cuando los míseros hebreos atados al carro  del vencedor p i ­
saron la tie rra  de su se rv id u m b re ,  pesóles mas de la p é r ­
d ida  de su vista que de la de  su l ibe r tad ;  sin ellas érales 
el sol odioso, el dia oscuro, el canto tr iste ,  y luego que  por 
falta de lágrimas suspendieron su l lanto , y por falta de 
fuerzas sus gem idos, ce rra ron  sus ojos á la luz, y colgaron 
sus inútiles a rpas  en los sauces tr istes de  Babilonia.

Ni se contentaron los hebreos con fiar á la m uger  el 
b lando cetro de los h ogares ,  sino que  pusieron m u chas  ve­
ces en su mano fortísima y victoriosa el pendón  de las ba ­
tallas y el gobierno del Estado. La ilustre Débora gobernó 
la república en ca lidad de juez supremo de la nación; como 
general de los ejércitos peleó y ganó batallas sangrientas; 
como poeta celebró los triunfos de Israel y entonó himnos 
de v ic to r ia , m anejando á un  tiempo mismo con igual sol­
tura y maestría la l i ra ,  el cetro y la espada.

En tiempo de los Reyes la v iuda de Alejandro Janneo 
tuvo el cetro diez años: la m ad re  del Rey Asa le gobernó 
en nom bre  de su hijo , y la m uger de Hircano Macabeo fue 
designada por este Príncipe  para  gobernar el estado des­
pués de sus dias. Hasta el espíritu  de Dios, que  se comuni­
caba á p o cos , descendió tam bién  sobre la m uger  abriéndola 
los ojos y el entendimiento  para  que pudiese ve r  y enten­
d e r  las cosas futuras. Huida fue a lu m b rad a  con espíritu  de 
p ro fec ía , y los Reyes se acercaban  á ella sobresaltados de 
un gran tem o r ,  contritos y recelosos, p a ra  saber  de sus la­
bios lo q ue  en el libro de la Providencia  estaba escrito de 
su imperio. La m uger en tre  los hebreos, ahora gobernase la 
familia, ahora dirigiera el estado, ahora  hab lara  en nombre 
de Dios, ahora por último avasallara  los corazones , cauti­
vos de sus encan tos ,  e ra  un ser  benéfico que ya participa­
ba tanto de la naturaleza angélica como de la naturaleza 
hum ana. Leed si no el c an ta r  de los can ta res ,  y decidme si 
aquel am or suavísimo y delicado, si aquella  esposa vestida 
de olorosas y cánd idas  azucenas, si aquella música acorda­
d a ,  si aquellos deliquios inocentes y aquellos subidos arro­
bamientos y aquellos deleitosos ja rd in es  , no son mas bien 
que  cosas v is tas ,  oidas y sentidas en la tie rra ,  cosas que se 
nos han represen tado  como en sueños en una  visión del 
paraíso.

(Se continuará.)

ANUNCIO.
BANCO DE CADIZ.

Los que tengan en su poder cédulas al po rtador con el 
t im bre  de pagaderas en el Banco español de Cádiz, facilita­
das por el de Isabel II de esta corte á su sucursa l  en aque­
lla plaza , podrán  acu d ir  á cobrar las  todos los dias no feria­
dos desde las diez de la m añ ana  á las cuatro de la tarde, 
casa de D. Manuel Pascual Vela, calle de la Paz ,  núm. 6, 
cuarto p rinc ipa l ,  qu ien  se halla autorizado para recogerlas 
por la dirección y ju n ta  de gobierno del Banco de Cádiz.

Madrid 16 de Abril de 1848 .= M an ue l  Pascual Vela. 4


